
		
			[image: 9788408246282_epub_cover.jpg]
		

	
		
			
ÍNDICE


			
				Portada
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Lista de personajes
			

			
				Prólogo
			

			
				Capítulo 1. Miss Whitehorse
			

			
				Capítulo 2. El Edén
			

			
				Capítulo 3. Gorda
			

			
				Capítulo 4. Secreto a voces
			

			
				Capítulo 5. Empantanadas
			

			
				Capítulo 6. Querida diaria
			

			
				Capítulo 7.Adoptada
			

			
				Capítulo 8. Frau Anna
			

			
				Capítulo 9. Libertad, igualdad, fraternidad y sororidad
			

			
				Capítulo 10. Un alma vieja
			

			
				Capítulo 11. Runaround Sue
			

			
				Capítulo 12. Tía Barb
			

			
				Capítulo 13. Plumas y fuego
			

			
				Capítulo 14. Amigamamá
			

			
				Capítulo 15. Los terceros humanos
			

			
				Capítulo 16. Desangelada
			

			
				Capítulo 17. La llave
			

			
				Capítulo 18. Dos días en la vida
			

			
				Capítulo 19. Como anillo al dedo
			

			
				Capítulo 20. Puro teatro
			

			
				Capítulo 21. La flor de Lía
			

			
				Capítulo 22. Esclava del Destino
			

			
				Capítulo 23. Salir del armario
			

			
				Capítulo 24. Perdón
			

			
				Capítulo 25. Apagar el fuego…
			

			
				Capítulo 26. … Echando gasolina
			

			
				Capítulo 27. Joya del Mar
			

			
				Capítulo 28. Elige tu propia aventura
			

			
				Capítulo 29. La última Elegida
			

			
				Capítulo 30. Apocalipsis uno
			

			
				Capítulo 31. Los pares
			

			
				Capítulo 32. Fortalezas y debilidades
			

			
				Capítulo 33. Suprema
			

			
				Capítulo 34. Lina y Will o el cazador cazado
			

			
				Capítulo 35. A quien corresponda
			

			
				Epílogo. Los verdaderos protagonistas
			

			
				Agradecimientos
			

			
				Biografía
			

			
				Créditos
			

			
				Click Ediciones
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Whitehorse - Parte 6

			Wild Horses

			W. Parrot

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Para Laura, por no rendirse nunca

		

	
		
			Lista de personajes

			Jugadores y ayudantes de la Gran Competencia de 1990

			Lina Smith: Única Elegida que escogió al competidor demoníaco. Madre de Salvador y esposa de Máximus. Cazadora líder, ahora con condena eterna. Intenta romper la Gran Competencia y el pacto que condena a los corceles de los cazadores (los Ekuas).

			Máximus/William: Último ganador de la Gran Competencia. Esposo de Lina y Supremo infernal bajo el título de «Maestro del Fuego».

			Samuel: Último perdedor de la Gran Competencia. Ángel superior que intentó restituir el equilibrio eliminando al último niño Elegido. Su naturaleza poderosa lo abandonó cuando le dio la espalda a su origen celestial. Ahora paga sus culpas en las Profundidades.

			Eron: Excazador reclutador y mejor amigo de Máximus. Lo ayudó en la Gran Competencia y siempre ha sido su mano derecha. Padre adoptivo de Cordelia (la hija pequeña de Lina y Máximus, nacida en los Infiernos).

			Izzie: Excazadora y amiga de Lina Smith. Pareja de Eron. Madre adoptiva de Cordelia.

			Joshua Jones: (†) Mejor amigo de Lina. Estrella de rock. Murió por problemas de adicción y por la regla de la Exclusividad en la Gran Competencia del 2011.

			Julie Jones: Mejor amiga de Lina. Exesposa del hombre alado Matthew, con quien tuvo a su hijo mestizo Logan.

			Umah: Una de las primeras humanas (Ekuas), caída en desgracia y convertida en corcel de Lina bajo el nombre de Sanity.

			Piré: Pareja Ekuas de Umah. Corcel de Máximus bajo el nombre de Humble.

			Costa: Una de las últimas princesas nacidas de su reino. Hija del ex Supremo de las Aguas y hermana de Areias. Intenta, junto a Lina y Umah, romper el orden establecido. Ahora Suprema secundaria de las Aguas, bajo el nombre de Protectora de las Aguas.

			Areias: El último príncipe nacido de su reino. Hermano de Costa, hijo del ex Supremo la Voz de las Aguas. Ahora Supremo titular de las Aguas, bajo el nombre de Protector de las Aguas.

			Celestine: Ángel superior que guía almas hacia el Paraíso. Apoyo celestial del competidor de los Cielos en la última Gran Competencia.

			Peter: Pareja de Celestine, antes ángel creador (creador de Lina Smith y Joshua Jones). Ahora guía celestial.

			Matthew: Antes guerrero y guía celestial. Apoyo de Samuel. Se convirtió en hombre alado para casarse con Julie Jones; después del divorcio, se quedó cerca de ella en Whitehorse. Padre de Logan.

			Aketa Wana: Criatura infernal casi humana, creada por D. Antes herrera de los Infiernos, involucrada en el pacto que condena a los Ekuas. Ahora esposa honorífica de Sueño.

			Al: Hombre alado. Alguna vez pactó con Destiny para ser feliz junto a su esposa. Juró proteger a la descendencia de Lina y William. Dueño de The Sweet Bread.

			Hansel: Ángel guardián y hermano alado de Lina Smith. Curó las heridas de sus alas que Samuel le arrancó cuando intentaba ayudar a su hermana y ahora vaga por los mundos.

			Los Supremos originales

			Astrid: Representante de los Cielos bajo el título de Virtud de los Cielos.

			La Voz de las Aguas: (†) Representante de las Aguas. Sacrificó su vida para que su reino volviera a ser parte de la Gran Competencia y que se levantara la maldición de permanencia de número de su gente.

			Newen Mapu: (†) Antiguo representante del mundo de los humanos. Reinaba bajo el título de Fuerza de las Primeras Tierras. Le legó una mano poderosa a Lina y la entrenó para que la usara.

			Ismerai: (†) Antiguo representante de los condenados, su título era Guardián del Fuego. Tras perder el trono frente a Máximus, volvió a ser guardia de las puertas de las Profundidades.

			Los Eternos

			Sueño: Defensor de la existencia del quinto reino. Como es un Eterno solitario es más débil. Busca estar cerca de Lina porque una profecía le indicó que su pareja sería descendiente de la Elegida rebelde.

			Sony: El Ángel de las Últimas Cosas. Recolecta los últimos deseos de los que mueren injustamente. Ya recolectó el último deseo de Lina Smith en su primera muerte.

			Bob: El Custodio de lo que Nunca Fue y Nunca Será. Mejor amigo de Tiempo.

			Tiempo: Eterno que a veces parece un enano y a veces un gigante. Cuida a Bob.

			Destiny: Eterna cambiante que teje la historia de las demás criaturas. Intenta dominar a Lina Smith y a su familia, pero falla constantemente.

			Freewill: Hermano siamés de Destiny. Es su opuesto. Cree en el poder de las decisiones más que en la naturaleza de las criaturas o de las profecías que se erigen sobre estas.

			Los Anteriores Humanos: Pareja de los primeros seres vivos. Prototipos de lo que luego serían los primeros y segundos humanos.

			Whitehorse: Bisnieto de Lina y Máximus. Su reinado momentáneo está sujeto al nacimiento de su hija, la primera Eterna nacida de vientre.

			Seres mestizos

			Salvador Wildman: Príncipe de los Infiernos. Hijo de Lina y William. Esposo de Aurora Petelman. Ganador de la Gran Competencia de 2011 y padre de Harry y Johnny.

			Aurora Petelman: La hija más poderosa de Samuel, el ángel superior caído. Ex Elegida regente y madre de los nuevos Elegidos: Harry y Johnny. Ayuda a Al en The Sweet Bread.

			Marina Leona Smith: Hija acuática de Samuel y ahijada de Lina. Por intentar ayudar en la Competencia del 2011 a Salvador y a su media hermana, su padre le arrancó las alas. Ahora se cura en las Profundidades junto a su esposo Areias y su hijo León.

			Logan Iron: Hijo de Julie Jones y Matthew. Mejor amigo de Aurora y Salvador, además de mestizo alado. Médico ginecólogo, casado con Queen Miller (una humana pura). Tuvo a una niña llamada Mandy.

			Cordelia Lía Wildman: Hija menor de Lina y Máximus, concebida en un período de humanidad de Lina Smith. Por petición de su madre, la devolvieron a su estado natural para que fuera criada en las Tierras cuando Eron e Izzie terminaron su condena.

			León Smith: Único hijo de Marina Leona Smith y el Supremo de las Aguas, Areias.

			Harry y Johnny Wildman Petelman: Los mellizos Elegidos, producto de la última Gran Competencia del 2011. Su naturaleza mixta los convierte en seres únicos.

			Mandy Iron: Hija casi humana de Logan y Queen Miller. Al ser su abuelo Matthew —un ángel guerrero de menor jerarquía—, el linaje alado no se impregnó en ella. Solo algunos rasgos peculiares la distinguen.

			Cazadores infernales y ángeles caídos

			Travis: Cazador rebelde. Cabalga sin miedo. Durante la primera infancia de Cordelia Wildman fue uno de sus niñeros.

			Paolo: Cazador con su condena en pausa. Dueño de Horse Beer y albacea de la fortuna de la familia Smith-Wildman.

			Las animadoras: Las Pennies, quienes asisten a Lina Smith en todo lo que necesite; antiguas niñeras de su hija.

			D o Diamond: Ángel caído, que guio a Lina en su descenso por los Infiernos. Creador de Aketa Wana e Ismerai.

			Z o Zafiro: Una de las creadoras de los Infiernos. Compañera de D.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			¿Para qué contar esta historia?

			—Había una vez, en un bello lugar llamado Whitehorse, una valiente y extraordinaria muchacha a la cual sus padres adoraban. Disfrutaba de una vida cómoda y apacible, como la viven los verdaderos reyes de la Tierra. Pero, como en toda historia de aventuras, aquella paz se rompió. Por el cuerpo de Umah corría la sangre que estaba destinada al triunfo. Algún día heredaría la tierra de sus padres y sería una reina justa. Sin embargo, entre todas sus grandezas, le faltaba aquello que ayuda a los mortales que nacen con tantas responsabilidades: sabiduría. Desde pequeña había podido hablar con las rocas y calmar o enojar a los vientos a su antojo. Podía incluso ordenarle al cielo que derramara agua helada sobre los prados hasta congelarlos. De cabello blanco y ojos cambiantes, desgraciadamente, durante su vida, Umah no conoció tal destino de grandeza que le fue anunciado.

			La escena era hermosa.

			Una mujer de cabello rojo y rizado movía sus manos con énfasis haciendo que la pequeña de tez de papiro abriera sus ojazos esmeraldas de par en par, cobijada en su camita, pero más espabilada que antes de comenzar a escuchar la historia.

			Analizando lo que había oído, anunció con su tierna vocecita:

			—Mami, yo quiero ser valiente como Umah y tener una gran aventura. Por favor, por favor, por favor… Si lo deseo realmente sucederá, ¿no es cierto? Como cuando quería ser novia de Bobbie White y al final lo logré. Si uno desea algo muy fuerte, realmente se cumple, ¿verdad? —insistió.

			Antes de que la madre respondiera para calmar la curiosidad de su ansiosa hija, el señor Smith se asomó por la puerta entreabierta. Era un hombre de rasgos amables, pero esa noche estaba usando su expresión seria.

			—¿Cómo puede ser que esas historias la despierten todavía más? Lina, duerme, por favor, que tu madre tiene que descansar. Si no lo haces, vendrá el monstruo de las cosquillas.

			—No, el monstruo no… —dijo la pequeña, escondiendo su rostro bajo la manta. Y desde allí, murmuró despacio—: Perdón, mami, por haber sido una mala niña hoy en la tarde.

			Aquel día habían tenido una discusión por unos zapatos rojos que debían haber sido un regalo sorpresa, pero que la pequeña había encontrado curioseando por zonas prohibidas de su casa, como el escritorio de sus padres o los estantes altos de la cocina. Al final, le habían dejado probárselos antes de la fecha importante —debían darle la noticia de que tendría un hermanito o hermanita en unos meses—, pero había sido todo un problema.

			Su madre le rogaba que debía usar los zapatitos negros al menos hasta el final de los meses de frío, porque los rojos le iban más grandes y eran de verano; mientras que su padre se impacientaba ante tan ínfimo tema.

			Ahora, en cuanto Lina volvió a asomar su rostro por la colcha, vieron su expresión compungida y la mirada del matrimonio se cruzó. Su niñita era puro corazón y les dolía verla sufrir.

			—Angelina Lina, no eres una mala niña —terció su madre mientras le acariciaba el bucle de la frente—. Solo eres curiosa y ya sabes lo que papá y yo decimos: la curiosidad mató al gato y… —Le pellizcó la nariz respingona esperando que ella terminara.

			—¡La satisfacción lo trajo de vuelta!

			—¡Excelente! —la felicitó y terminó de ponerse en pie—. Ahora…, si te duermes, Umah aparecerá en tus sueños y podrás tener la aventura que tú desees.

			—¿Lo prometes? —Los ojitos verdes de la pequeña Lina brillaban de emoción.

			—Lo prometo. —Sonrió la mujer—. Ahora duerme. Mañana tenemos un largo camino hasta Massachusetts.

		

	
		
			Capítulo 1
Miss Whitehorse
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			«Al final, toda lucha es contra el destino.»

			W. Parrot, Darkhorse

			—Rebobina, por favor —pidió la jovencita revolviéndose todavía más el rizo rebelde que llevaba sobre su frente.

			El muchacho de cabello negro como el azabache, trenzado hasta la cintura, que iba descalzo —cosa que no desentonaba en la fiesta de disfraces, ya que había escogido ir como aborigen—, la miró con la sonrisa franca que se parecía tanto a la del famoso J. Jones, mientras respondía con el ingenio de su abuela del corazón Julie Jones:

			—Claro, o retrocede o pon la pista de nuevo. O algo más 2028 y menos 1990. ¿Acaso el Club de Audiovisual tendrá un semestre retro y no me habéis dicho nada?

			Cordelia Lía Smith, la princesa de los Infiernos y futura reina, no hizo caso al comentario. Era la clase de chica que detenía al otro con solo un gesto o una de sus gélidas miradas, pero el que siempre había considerado como su primo lejano y uno de sus mejores amigos cercanos le despertaba cierta debilidad.

			—Pues que pongas Dangerous de nuevo, tontuelo.

			—Es que todos quieren algo más moderno, Li. Vamos… Mira, si hasta Harry y Mandy están sentados allí abajo más duros que dos estalactitas en febrero.

			Lía miró en dirección a los mencionados. Desde la cabina de sonido tenía una visión panorámica del gimnasio donde tenía lugar el primer baile del año. En efecto, entre todo el grupo de muchachuelos y muchachuelas, ataviados con disfraces de reguetoneros y conejitas, Harry —el otro hijo mellizo de su primo segundo Salvador— llevaba una túnica de monje jesuita con la cual cubría las piernas de una muchachita aún menor que había ido disfrazada de su heroína: la Mujer Maravilla.

			—Siempre estás muy pendiente de Mandy —sentenció Cordelia.

			Su amigo comenzó a ordenar nervioso las pistas de DJ que había preparado el miércoles anterior, intentando parecer calmado mientras decía con humor:

			—Es la ahijada de mi padre, Li. Además, crecimos en nuestras casas contiguas mientras que tú, ricachona, vives al otro lado del bosque…, en tu mansión. Así que, sí. Estoy muy pendiente de una de mis mejores amigas.

			De nuevo, la muchacha se colocó el remolino de cabello rojo que bailaba justo sobre su nariz, se encorvó sobre el panel de mandos, para volver a poner el tema de Roxette que le fascinaba, y repitió:

			—Mejores amigas…, claro. Mejor dejo de escuchar tonterías y me voy a grabar un poco para el vídeo de fin de año. Los de último curso se pondrán como locos si no tienen registro de su momento de gloria con la elección de Miss Whitehorse —terminó con voz irónica.

			—Que no es un certamen de Miss nada, guapa —rio Johnny—. Es la elección de los reyes del baile. Nada más. De ser uno de esos certámenes de belleza, ganarías tú.

			—Yo ganaría uno de esos concursillos misóginos en el Renacimiento, cuando estos rollos de grasa que me cuelgan se llevaban como ahora los vaqueros ultraajustados.

			Johnny rio, pero siguió explicándole los rituales de sus congéneres como si se tratara de un extraterrestre recién llegado:

			—Mira: el baile, la emoción de la elección del rey y la reina… Todo es un rito necesario para llegar a la edad adulta. Y en tal caso, es un concurso de popularidad y no de belleza.

			—Entonces, tengo posibilidades —siguió Cordelia irónica mientras se miraba sus dedos regordetes.

			—Pues te apuesto cien dólares a que el próximo año sales tú de reina con August Russell.

			—¿Al que tu madre cuidaba de niño? ¿Al que os mordió en primer grado hasta que yo le rompí la nariz de un puñetazo?

			—Sí, sí… Hacéis muy buena pareja. —Se rascó un pie descalzo con otro, cosa que tenía por costumbre porque, por más que su disfraz fuese atinado, Johnny amaba andar descalzo, incluso cuando el frío ártico podría amputarle los dedos, para seguir provocando a su amiga—: O quizás Cody Freeman podría ser tu alma gemela… Creo que su clavícula ya se curó del todo.

			Lía rio mientras tomaba su reliquia. Una cámara pesada con micrófono externo de esas que usaban los camarógrafos reales, fortachones. Como ella no tenía nada que envidiarles a esos musculosos hombres, la manejaba con gracia experta. Nada de dispositivos pequeños. Lía era una chica que dignificaba lo vintage. No era fanática de los móviles como sus compañeros, que, incluso bailando, no dejaban de mirar sus pantallas.

			Tras cruzar un par de risas más junto a su amigo, con la cámara sobre su hombro, bajó la escalera de caracol que la separaba de una jungla de humanos jóvenes a los que nunca consideraría como iguales. Pero, como miembro destacado del Club de Audiovisual, debía complacer a su profesor —el señor Adam Miller— y registrarlo todo.

			Sin embargo, Cordelia no registraba todo. De hecho, casi no le interesaba la absurda coronación de reyes y reinas de un bailecito escolar. Estaba haciendo un primer plano de una placa que llevaba la siguiente leyenda:

			
				
					Gimnasio renovado en 1990 gracias a una colecta del pueblo de Whitehorse.

					Gimnasio renovado en 2010 gracias a la donación de la familia Wildman-Smith.

					Gimnasio renovado en 2020 gracias a la donación de Jennifer Wilmayer, Joe Donovan y la familia Wildman-Smith.

				

			

			De pronto, a su espalda, apareció August Russell.

			—You know she is a little bit dangerous —se atrevió a cantarle muy cerca del oído.

			Con sus sentidos hiperdesarrollados, no la tomó por sorpresa, pero a Lía le gustaba medir a la gente; era algo así como una observadora de la humanidad. Se giró y en un primerísimo primer plano registró el rostro del muchacho cuando le alabó:

			—Cantas muy bien.

			—Gracias.

			Lía no dejaba de filmarlo por más que August mostrara múltiples signos de incomodidad.

			—Pues yo soy buena en comer y engordar. Eso se me da muy bien —explicó mientras con un ojo en la lente tomaba a tientas un panecillo de chocolate de una mesa próxima a ella, sabiendo diferenciarlo de los de canela, que tenían la misma forma, solo por su olfato privilegiado.

			August Russell no le rio el chiste. Al contrario, se puso tenso y firme.

			—Pues mi madre conoce a una nutricionista muy buena. Después de tenerme a mí, volvió a su peso y desde entonces se mantiene. Yo creo que en un par de meses podrías perder los cuarenta kilos que te sobran.

			La cámara no se movió mientras Cordelia se zampaba cuatro panecillos más para luego chuparse los dedos de la mano izquierda con una lentitud que a August le comenzó a helar la sangre. Eso y la mirada gélida que le transmitía con el único ojo que no estaba tapado por la lente. Ese verde penetrante lo aterrorizaba, pero también lo seducía. Como pasaba con todos los muchachos de Whitehorse que se dejaban influir por la lujuria infernal de Lía.

			—Ah, eres de esos… —exclamó ella tras dos minutos enteros de silencio.

			La respuesta lo descolocó todavía más. Sin embargo, antes de que articulara palabra alguna, Cordelia, con su mente a la misma velocidad que su afilada lengua, le aclaró:

			—Yo hago un chiste sobre mí misma para aligerar el ambiente y tú interpretas que es una invitación para desplegar tu agresividad. Gracias, pero no me interesa.

			—¿No te inte-te-resa qué? —tartamudeó de golpe el pobre August.

			—Que seas parte de mi vida. Bajo cualquier vínculo. Ni amigos, ni amigos con derechos, ni novios ni nada…

			La cámara captó la sangre del muchacho subiendo a toda velocidad por su cuello hasta sus orejas.

			—¿Cómo?

			—Que te salgas de mi vista, imbécil.

			Sin poder o saber decir más, August se marchó.

			—Así nunca tendrás novio —dijo de repente a su espalda una dulce voz que conocía bien.

			Esta vez Cordelia bajó la cámara.

			—Pequeña Mandy, los novios están sobrevalorados.

			La muchachita de color de ébano y boca en forma de corazón miró hacia la cabina de sonido.

			—Qué bueno es Johnny con la música, ¿verdad?

			Lía tomó otro panecillo mientras se encogía de hombros.

			—Tú eres brillante en Matemáticas, y eso es más importante para el planeta. Se necesitan genios en ciencias que puedan detener el desastre de contaminación que tenemos y no artistas que ganen millonadas por lucir un rostro bonito y cantar canciones de boberías de amor.

			Su pequeña amiga, de tan solo quince años, le respondió con sabiduría:

			—El mundo necesita Johnnies y Mandies, creo yo… Además, no es una competición.

			Volviendo a encogerse de hombros, respondió:

			—Pues si lo fuese, tú ganarías.

			Mandy sonrió con todos sus dientes blanquísimos.

			—Eres tan segura, Lía, que creo que tendría que haberme disfrazado de ti. —Señaló el negro peto con bolsillos, las botas con cordones del mismo color y todos los detalles que le daban el aspecto dark que la caracterizaba: barra de labios oscura, delineado difuminado y los tatuajes que se hacía con el solo propósito de enloquecer a la mujer que llamaba mamá, con ese tono irónico y ácido que compartían.

			Nadie sabía dónde se los hacía, ya que el padre de Cordelia había puesto boca abajo —desde el talón— a Ethan Cooper, el dueño de la única tienda de tatuajes del pueblo, quien juró que nunca hubiese tatuado a una menor sin el consentimiento de algún tutor legal. Pero, fuera como fuese, el último tatuaje era el más espléndido para la influenciable Mandy, pues se trataba de la frase más feminista de todos los tiempos: «No se nace mujer, se llega a serlo».

			Claro que, en la piel de Lía, ese era un mensaje con doble sentido.

			Cuando Mandy volvió a alabarle su forma de ser y asegurarle que ella era más valiente que la Mujer Maravilla, por cuarta vez en la noche, alguien se inmiscuyó en la vida de Cordelia. Pero, de nuevo, el cariño la hacía bajar las defensas.

			—Pues Li está vestida como todos los días. —Era Harry, que aparecía con la belleza heredada de su madre—. Si quieres parecerte a tu heroína de Whitehorse, solo tienes que abrir su armario de Lisa Simpson dark.

			Cordelia negó divertida, alzando la cámara de nuevo.

			—Gracias por la referencia, pero sabes que soy fan de las primeras temporadas, donde Lisa lucía su bonito vestido rojo.

			—Pues a mí me gusta cuando te veo con el uniforme de capitana.

			Era verdad. A pesar de su apego por la ropa gótica, la naturaleza le había dado a Lía colores esplendidos en la piel, ojos hermosos y un cabello brillante que, cuando lo domaba con la cinta verde de capitana del escuadrón de animadoras, parecía una obra de arte. Eso sin contar que, al agitar sus pompones rojos y blancos con el uniforme a tono, Lía se convertía en otra muchacha. Una más… humana.

			Desde muy joven había sido la líder del escuadrón, aun con su evidente sobrepeso. Nadie hacía piruetas mejor que ella y levantaba a sus compañeras casi con el meñique.

			Los tiempos cambiaban para algunos, pero los bravucones siempre viven en el año cero. Así que, de vez en cuando, algún suicida le decía algo. Por lo general algún recién llegado que no entendía que con Cordelia Wildman no convenía meterse.

			—A mí me gusta cómo te vistes, Cordelita. —Mandy era tres años menor que sus amigos y continuaba llamándola como cuando apenas había aprendido a hablar—. Me parece genial que mi abuelito y tú vayáis de compras a donde la anciana Poe. Hay que ayudar al buen uso de los recursos y el reciclado de ropa es muy importante. ¿Sabes que para hacer un pantalón se utilizan ocho mil litros de agua?

			Su amiga, que continuaba grabándolo todo, agregó:

			—También para alimentar a los animales que después los humanos asesinan para comer.

			Mandy rio con esa risa dulce que la caracterizaba.

			—Tú también eres una humana. —Y señalando la cámara agregó—: Aunque a veces pareces más Robocop con esas máquinas que llevas pegadas.

			Lía no le corrigió la mala referencia al clásico de los ochenta. Robocop era un policía justiciero exhumano con cuerpo de máquina. En cambio ella era…

			Harry también calló, porque él sí sabía la verdad sobre su amiga y aunque, obstinado como su mellizo y su madre casi santa, intentaba contarle esa verdad, una fuerza superior —la de los Supremos del Equilibrio que mantienen el orden del universo— se lo impedía.

			En ese instante, la cámara se movió hacia su rostro angustiado.

			—Y tú, Harry, toma nota de todo lo que contamina tener un armario atiborrado.

			El muchacho hizo un gesto de apatía.

			—Pues una vez que salí de él, lo llené de ropa. Eso pasa con los gays —bromeó—. Y ahora, vamos a la cabina, que mi hermanito me está haciendo señas para que le lleve agua.

			—Debe de estar sediento. Hace cuatro minutos que no se baja él solo un océano —retrucó Lía, siguiéndolo con otra jarra que habían tomado de la mesa.

			—Oh, el agua es muy buena para el cuerpo —exclamó Mandy tras ellos con más bebida—. ¿Sabíais que nuestro cuerpo es setenta por ciento agua, al igual que el planeta? Claro que la nuestra no está cincuenta por ciento contaminada…

			Los amigos se miraron guiñándose un ojo. Mandy era una enciclopedia andante y a sus quince años, la etapa infantil del «¿sabes que…?» parecía ya afianzarse como una característica de su personalidad. Pero, con esos ojos rasgados, perlados y llenos de ilusión por la vida, ¿quién no podía sentir una ternura infinita al observarla?

			—Toma la bandeja de magdalenas veganas que nadie come —le ordenó Lía—. Y si sobra algo, nos lo llevamos para mi casa. Me ayudaréis, ¿verdad?

			—Claro —contestó Harry—. Tu padre estará feliz.

			Con la sola mención de aquel maravilloso hombre, Lía tuvo el primer acto cariñoso de la noche: con jarra y cámara encima, se las ingenió para abrazar a sus dos amigos mientras se dirigían a la escalera, para reunirse con el integrante que faltaba.

			Toda esta escena juvenil la veían de lejos las carabinas de la fiesta, que no eran otros que los viejos mejores amigos de Whitehorse que quedaban como grupo completo: Logan Iron, Aurora Petelman y Salvador Wildman Smith.

			—¿Y si lo intento esta noche? —insistía Aurora a su esposo—. Siento que, al cumplirse el aniversario número treinta y ocho de que tus padres, bueno, vuestros padres, se conocieron, quizás hoy pueda ser más fuerte y decirle la verdad a Cordelia.

			A Salvador no le gustaba que su esposa intentara ir contra los deseos del Círculo. Si su hermanita tenía que permanecer ignorante por deseo de su madre y de los Supremos, pues así debía ser.

			—No es lo mismo enterarte de que eres un ángel a que eres un demonio, preciosa —le explicó como tanas otras veces mientras la acariciaba con su brazo musculoso—. Además, aunque seas la más poderosa de nosotros, cada vez que intentas darle alguna pista sobre su naturaleza terminas muy cansada.

			—La verdad de quien es uno no se le debe negar a nadie.

			Entonces Logan, o, como muchos lo llamaban ahora, el doctor Iron, interrumpió:

			—Dios, dame paciencia… A ver, Rory de mi corazón, ¿qué crees que pasaría si lograras hacerlo? ¿Crees que el Círculo te perdonará sacar a Lía de su condición natural de ignorancia? ¡Por Dios!

			—No tomes el nombre del Señor en vano, amigo —lo regañó Salvador.

			Los ojos de Logan mostraron su fastidio.

			—Otro loco más… Ciencia. No religión. Te lo digo desde que somos jóvenes.

			—Pues las alas en tu espalda me dan la razón a mí —sentenció Salvador.

			—Son de plástico y Queen las trajo para mí de la tienda de disfraces. Mi suegro tuvo un buen mes con esta fiesta, pero se niega a recibir nuestra ayuda. Yo le digo que, con la superpoblación que tenemos, gano más que suficiente con todos los niños que traigo al mundo. Además, es ya mayor y tantos años viudo… Solo nos preocupa que…

			—No cambies de tema, amigo —lo interrumpió Salvador—. Sabes bien que hablo del milagro de tus alas y de las de Rory, que son descomunales… Y si yo quiero —se miró las manos algo triste—, puedo incendiar todo este lugar.

			—Pues no se vería nada bien para el futuro jefe de bomberos.

			De inmediato, Salvador miró a Rory.

			—Preciosa, te dije que solo era una posibilidad. Si no me escogen, me dará vergüenza y me sentiré un idiota por abrir la boca antes de tiempo.

			Logan puso los ojos en blanco tanto que casi se lastima.

			—Sal, eres popular desde que eras un embrión en la panza de tu madre Elegida. Te escogerán, tu fotografía saldrá en la primera plana del periódico y festejaremos los tres en alguno de nuestros refugios con unas Horse Beer bien heladas.

			Logan ya era un hombre y, aunque nunca había demostrado señal de abuso del alcohol, como su fallecido tío J. Jones, célebre roquero, sí necesitaba una cerveza fresca de vez en cuando, así como su madre, ya casi sexagenaria, que necesitaba su chupito de vodka de arándanos. Todo ello porque faltaba más o menos un año para que las malditas profecías de la criatura arácnida, que supuestamente dirigía la vida de todos los seres de los reinos, se cumplieran.

			Cordelia, la niña a la cual le habían cambiado los pañales y ayudado a caminar, tendría el poder no solo de quemar aquel salón de baile y aquel pueblo, sino el mundo entero.

			—Realmente, amigo —siguió, tomando un gran sorbo de agua para ahuyentar sus cavilaciones—, por el amor de Dios, deja de preocuparte por nimiedades. Te escogerán a ti.

			Salvador bufó.

			—Por la calva de tu padre, Log, si vuelves a tomar el nombre del Señor en vano, juro que te chamuscaré las plumas.

			—No creo que lleguéis a hacer nada —los calmó Rory—. ¿Sabéis por qué los Cielos me han bendecido con dos espadines como armas? —No esperó a que contestaran—. Para manteneros a raya a ambos al mismo tiempo.

			Entonces los tres rieron con complicidad mientras las otras carabinas paseaban aburridas por la pista de adolescentes hiperactivos e hipersensibles.

			La verdad es que el tiempo había sido benévolo con aquellos tres que alguna vez se creyeron superhéroes. Con los años de crianza de sus respectivos hijos y de arduo trabajo, ya casi ni recordaban las luchas que habían librado.

			Sobre todo Aurora y Salvador, hijos de criaturas superiores. La primera, apodada cariñosamente Rory por su ya esposo, era hija de un ángel superior que ahora habitaba en los Infiernos. El último Gran Perdedor de la Gran Competencia —un juego macabro que el Círculo había ideado para mantener el equilibrio entre los reinos y ayudar a los niños del universo: los humanos—, que la había convertido a ella por unos escasos meses en la Elegida regente, la mujer que lleva la carga de traer al mundo al Elegido que dará al mundo de los vivos la paz o… como algunos creían antes, la oscuridad. Sin embargo, allí estaba Salvador —hijo de la primera Elegida que había escogido a un demonio—, que no había hecho mal alguno a la humanidad. Y también estaban sus dos hijos milagrosos: algo nunca visto. Dos Elegidos, mitad demonios, mitad ángeles…, pero muy humanos.

			El caso de la descendencia de Logan había sido distinto.

			Mandy —su única hija— no tenía poderes como sus ahijados mestizos, aunque mantenía leves rasgos: sus lágrimas eran algo plateadas, su esencia natural tendía al aroma de las lilas, tomaba bastante agua, pero jamás tendría alas. Su abuelo Matthew —el exángel guerrero que renunció a sus labores por el amor de la todavía mejor peluquera de Whitehorse: Julie Jones— no contaba con tanto poderío en su naturaleza. Por eso, la jovencita se encontraba al margen de todos los secretos de los reinos.

			Una decisión que su fuerte madre, Queen, había tomado en su momento. La antigua abeja reina del colegio, que ahora era la fundadora del bufete de abogados más respetable de la zona de Yukón. Por eso, era normal que no acudiera a las reuniones de padres ni a eventos como esos. En la actualidad era una belleza de piel blanca y ojos castaños que poco se dejaba ver por el colegio que había sido su castillo. Su hija era otro tipo de reina, con una inteligencia y una dulzura que eran cosa de otro mundo, incluso sin la sangre poderosa de los ángeles.

			Logan la adoraba y sufría bastante con el hecho de que su trabajo de médico le permitiera estar poco en casa.

			Así que los que tenían más tiempo y más paciencia para las obligaciones parentales eran Salvador y Rory.

			Esta última regentaba The Sweet Bread y era su nueva repostera. Al, el pastelero y hombre alado, ya estaba avanzado en años y sus tareas principales consistían en arreglar alguna vajilla rota o cuidar del Jardín de Todos, esa porción de tierra detrás de la cafetería donde cada persona de Whitehorse plantaba algo en representación de un ser querido que ya no estaba entre ellos.

			No había mejor trabajo para Rory, pues contaba con la ayuda de Amy, que se encargaba de todo el papeleo administrativo mientras su sobrina menor —Agatha— se desempeñaba como la nueva camarera. Era divertido ver esa pequeña versión sin paciencia de la camarera veterana, pero ambas eran muy trabajadoras y cubrían a Rory cuando la requerían sus mellizos o su ahijada.

			O incluso su cuñada. Porque, sí, Cordelia era la hermana menor de Salvador, no una prima en segundo grado como insistían en decirle a la pobrecita… Rory levantó la vista hacia la cabina y no pudo evitar sentirse mal por aquella criatura que grababa todo.

			En ese momento, Logan miró su reloj móvil. Las tareas de obstetra lo mantenían siempre pendiente.

			Al contrario de lo que había pasado con él —que como bebé alado nació cuando quiso—, la naturaleza más mestiza que nunca de los hijos de Rory y Sal había logrado que se diesen prisa por nacer.

			Fueron los sextomesinos más grandotes de la historia, pero eran tan hermosos y tan peculiares que su tamaño fue lo de menos. Lo que llamó la atención de la obstetra y de los enfermeros fueron los ojos de los pequeños. Uno azul como el cielo diáfano en honor a la cansada madre, tras tan doloroso parto, y otro negro como un pozo sin fondo en honor al padre preocupadísimo que sostenía la mano de su mujer y posaba la vista desesperado entre los pequeños y la pobrecita madre adolescente. Lo único que podía balbucear —el también jovencito padre— era: ¿se encuentran bien? ¿Cómo está Rory? ¿Cómo están los bebés? ¿Qué son?

			A lo que la doctora respondió, acostumbrada al nerviosismo de los padres primerizos que olvidaban que las ecografías habían mostrado que todo estaba perfecto:

			—Son dos varones sanos, con una madre luchadora que pronto se recuperará. —Rio y les pasó un bebé a cada uno mientras agregaba—: Y por lo tranquilos que son estos muchachitos, veo que no tendrán mucho trabajo.

			No fue aleatorio que el bebé Harry fuese colocado sobre el pecho de su madre, que lloraba lágrimas plateadas de la emoción, y Johnny sobre su padre, que tenía la barbilla temblorosa y la lengua orgullosa cuando decía:

			—Gracias, pequeños. Gracias por haber llegado al mundo.

			En esas frases tan típicas de los padres, en ese momento mágico donde la vida explota y llega al mundo, nueva y refrescante, había un sentido que ni la obstetra que preparaba vacunas e incubadoras en el típico ajetreo que despiertan los recién nacidos antes de tiempo llegaba a comprender.

			Porque, cuando Salvador preguntó «¿Qué son?», lo que quería en realidad conocer era la naturaleza de sus niños. ¿Humanos como alguna vez lo fue su abuela Lina Smith? ¿Demonios como lo había sido su abuelo Máximus? ¿Ángeles como su abuelo Samuel?

			Pero, desde el amor profundo que Salvador y Rory se profesaban, todas esas preguntas quedaron olvidadas al ver a sus niños juguetear y crecer al ritmo del cariño que ellos les otorgaban.

			En Harry y en Johnny era evidente que la crianza le ganaba a la naturaleza. Esperaban pacientes su turno para mamar de los pechos de su madre angelical; en el colegio abrían sus tarteras para que los demás niños comiesen lo que a ellos les resultaba una bestialidad de comida. Les enseñaron a compartir sus mantitas y, siendo más grandes, se intercambiaban los camiones de bomberos de plástico que su padre les compraba cada Navidad. Cuando se rieron de los dientes de la señorita Clark, con su curiosa separación, gracias a las tiernas palabras de su padre comprendieron que era algo feo burlarse del otro por su físico y, solo por nombrar algo más, cuando su abuela de corazón —Julie Jones— les hacía chistes no aptos para niños, de adolescentes ya sabían lidiar con el humor ácido de su supuesta prima en tercer grado: Cordelia Wildman o, como ellos la llamaban, Lía o Li.

			La muchachita que había nacido en los Infiernos, a la cual por decisión y sacrificio de su madre le habían borrado los recuerdos para llevarla a las Tierras como bebé de nuevo, tras un acto de increíble poderío de criaturas Supremas y Eternas, se llevaba muy bien con Harry y Johnny, pero sobre todo con Mandy. Quizás, pensaban los adultos, al ser ajenas a todo lo sobrenatural, inconscientemente encontraban un punto en común. Una unión en la ignorancia.

			La realidad no podía alejarse más de aquello, ya que su apego residía en que Cordelia admiraba la inteligencia de Mandy, que era un as en las matemáticas, y su sensibilidad para con la vida.

			Por su parte, Mandy era una groupie de Lía, veía con ojos obnubilados la fuerza de su carácter, la seguridad con la que desplazaba su cuerpo y —estaba segura, aunque Lía nunca se había querido examinar— su coeficiente intelectual superior. Muy superior.

			Mientras compartían batallas en las viejas Nintendos contra Harry y Johnny, ambas les ganaban cuando ellos se distraían hablando de hockey y conquistas. Los dos eran los nuevos muchachos enamoradizos de Whitehorse, pero su impronta demoníaca y su candidez angelical los convertían en los galanes de aquel lugar, no en los perdedores, como había sido su famoso tío abuelo J. Jones durante su juventud.

			Ahora, al mismo tiempo que cada tanto alguien saludaba al muy querido bombero de Whitehorse, los tres viejos mejores amigos levantaron la vista hacia la cabina de sonido. Logan babeaba por su hija, Rory sonreía por los suyos y Salvador temía por estos mientras también lo hacía por su pequeña hermanita, a quien se veía obligado a llamar prima. Encima en segundo grado, porque la mentira inicial, allá por los noventa, cuando su padre llegó al pueblo, había sido que Eron y él eran los primos Wildman.

			Aun así, se contentaba con el hecho de que Lía pasara gran parte de su tiempo en su pequeño hogar.

			Las casas contiguas de los Smith y los Iron-Jones al fin tenían una puerta de comunicación y el patio trasero era la sede de reuniones de los nuevos mejores amigos de Whitehorse. En una casa vivían Rory y él con los mellizos, y en la siguiente, Logan, Queen, Mandy y la tía Julie, que se negaba a dejar regresar a su exesposo.

			«De novios se llevaban mejor y le gustaba su libertad», decía.

			La verdad era que en todos esos años habían sido más que felices.

			Ahora, mientras la música hacía temblar los cristales, desde la cabina Mandy aprovechaba para ajustarle la trenza a Johnny y ganarle al sonido:

			—He dejado tus deberes de álgebra en tu taquilla. Tienes que entregarlos el lunes.

			—Gracias, preciosura —respondía él también gritando.

			A Johnny se le deshacía la trenza cada dos por tres, pues tenía el cabello muy finito, y se la rehacía su padre o Mandy, que era buena nieta de su abuela, que, justamente en ese momento, estaba en una cita con el abuelo Matthew en el local de Al.

			A Johnny le gustaba llevarlo trenzado como su madre, aunque tenía el color de su padre, mientras quien había heredado el dorado del ángel superior lo llevaba al ras, muy detallista, como todo él.

			Así eran los hermanos. Un ojo negro y otro celeste cada uno, alas negras uno, rojas el otro; con dos estilos opuestos, pero sus corazones en el lugar correcto.

			A estos dos mellizos dispares, que compartían el aroma a lavanda chamuscada, no les había dolido la salida de las alas, puesto que la fuerza de su padre demonio les daba mayor resistencia. Eran casi indestructibles, pero esas mismas protuberancias santas serían su debilidad, como sucede con cualquier criatura que tiene aunque solo sea una parte angelical. Pero esta vez, cuando fuesen amputadas, sería por un acto heroico y no por una villanía como otros cuasi ángeles habían sufrido.

			—Mmm… —Lía olfateaba un panecillo—. Este no me huele como los demás… ¿Por qué no ponen la comida con la fecha de caducidad a la vista?

			La única debilidad encontrada hasta el momento en aquella muchacha de vaqueros oscuros y rotos, con pintas de motociclista enojada, era —además de sus amigos— la hipocondría con respecto a la comida en mal estado, pues sufría de estómago débil.

			Curiosa debilidad para alguien indestructible y potencialmente destructora.

			—Pruébalo, Johnny, tú que tienes un estómago de hierro —le pidió a su amigo.

			Pero este se negó.

			—Me comí media porción de pizza y estoy lleno.

			—Yo lo haría, pero con mis alergias… —comenzó Mandy—. ¿Sabes si tiene lácteos, cacahuetes o nueces?

			Entonces, Harry, que era de esas personas que tienen los consejos en la punta de la lengua y los dejan salir uno tras otro de sus labios, dijo:

			—Cordelia, eres una pesada. Nadie trata de envenenarte. Cómete el bendito panecillo.

			—En otra vida debí de ser una de esas siervas que probaban la comida de los reyes.

			Error. En otra vida, Cordelia había sido una reina. O al menos, una princesa.

			—En otra vida debiste de ser la reina de esa película, Alicia en el País de las Maravillas —bromeó Johnny—. ¡Que le corten la cabeza!

			—Eres un tonto —rio Cordelia—. ¿Sabes que la Reina de Corazones es un personaje de novela?

			—De hecho, dicen que Lewis Carroll se inspiró en la reina Victoria. —Mandy vio a sus tres amigos aburridos y se dio por vencida—. Os importa un cuerno, ¿verdad?

			Hubo una pausa, hasta que los cuatro rieron de buena gana.

			Lo bueno de ellos era que ninguno se avergonzaba de lo que en verdad era: Johnny un excéntrico, Harry un sabelotodo pedante, Mandy una sabelotodo aburrida y Lía una malas pulgas.

			Así eran ellos. Así se querían.

			Después de reírse un rato, Cordelia volvió a adoptar la gestualidad con la que andaba por la vida: cámara en mano, espalda recta y hombros derechos, y un gesto de desafío que jamás abandonaba sus ojos verde esmeralda. Ese color lo había heredado de la actual reina de los Infiernos; y de su madre adoptiva tenía ese hastío de la vida.

			—Este pastelito está rancio —se quejó devolviéndolo al plato—. No lo hizo mi prima Rory.

			—No, lo hizo la madre de Cody Freeman —aclaró Mandy.

			—Uff…, ¿acaso esa familia nunca se extingue?

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Harry, que era el más intuitivo y espabilado.

			—Que zon unos buenos para nada desde hace generaciones.

			—Zon —se burló Johnny y Mandy le tiró de la trenza—. Ey, pero si es verdad…

			Cordelia apuntó la cámara hacia él.

			—¿Qué dices, loco Johnny?

			—Nada —respondieron Harry y Mandy al mismo tiempo.

			—¡¿Qué?! —quiso saber Lía con su poca paciencia.

			—Que a veces, cuando hablamos de algunos temas, ceceas, Cordelia.

			—No ceceo.

			—Zííííí —se mofó Johnny de nuevo.

			Era gracioso ver la expresión de Cordelia. Por lo general, nada se le pasaba por alto, pero si hay algo muy propio de los humanos es que justamente son ciegos a sus propios defectos y, a veces, a sus propias virtudes.

			Harry se preocupaba para sus adentros al verle el rostro anonadado. Era cierto. Él mismo lo había notado hacía rato, pero como caballero que su padre le había enseñado a ser —hay maldiciones que no se limpian en dos generaciones—, no consideraba correcto mencionarlo. Además, estaba la cuestión: Lía solo ceceaba cuando se ponía rara. Cuando los hacía sospechar a todos que, de alguna forma extraordinaria, algo sabía de su verdadero origen.

			Fue su loco hermano el que lo trajo de nuevo a esa cabina.

			—¡Te he creado un problema! —se mofó Johnny—. Ahora solo podrás pensar en eso.

			—¡Maldito! —gritó Cordelia en tono de broma—. ¡Ven aquí, que te voy a matar!

			Se pusieron a jugar como los niños que habían sido y la cabina comenzó a balancearse peligrosamente.

			Las carabinas no hicieron caso, ya que estaban acostumbrados a esas riñas sin maldad. Los nuevos mejores amigos de aquel maravilloso pueblo siempre andaban así: a gritos con la distorsión de los sentidos de la juventud, a tontas y a locas con esas hormonas de las cuales, apenas un suspiro atrás, habían sido víctimas también ellos. Ahora se veían reflejados en esas criaturas inmunes al frío, con tímpanos que parecían indestructibles.

			De nuevo arriba, Mandy colocó una canción que podía domar hasta a la bestia de su amiga.

			En cuanto comenzó a sonar Common People, de Pulp, los amigos sabían que estaban obligados a hacer los pasos de rutina, casi al final de la canción. Con la música, Lía se olvidaba del mundo y sonreía, sus hombros se descontracturaban y bailaba… Bailaba y bailaba.

			Aquella fiesta fue, después de todo, tranquila.

			Cordelia nunca grabó la coronación pero, al menos, Eron no tuvo que ir a buscarla porque hubiera salido en defensa de alguna de sus animadoras o en contra de algún bravucón, yéndosele de las manos… Tampoco por casualidad, el amado bombero Salvador tuvo que apagar un incendio sorpresivo que se produjera cerca de donde ella se encontraba.

			No. Fue una buena noche.

			Y, paradójicamente, la muchacha encerrada en la cabina del DJ que divertía a sus amigos bailando como una reina era la esperada prometida del rey de los Infiernos. Aunque ahora era solo una princesa de fuego a quien temer.

			Sí, las hermosas calles de ese pueblo del norte canadiense no habían sido pisadas por ningún ser mestizo más poderoso que ella, porque, incluso con todo su fuego y sus profecías encima, Cordelia Wildman —también Smith— era, a fin de cuentas, una sencilla muchachita de Whitehorse.

			La diferencia era que las fórmulas habían cambiado. Ya no se trataba de una huérfana que sería condenada por amor, sino de una que podía condenar.

			Condenarlos a todos.
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			«—¿Qué más quieres? ¿Acaso no te di más de lo que podía?

			—Tú no lo entiendes porque siempre fuiste una humana débil, Jinete de Fuego.

			—¿Qué más quieres? —repitió.

			—Justicia. Quiero justicia.

			—No. Tú quieres venganza. Equilibrar las cosas para que suframos lo mismo que vosotros.

			La criatura albina rio.

			—Si fuese el caso, entonces os tendríamos que condenar a siglos interminables de dolor y cadenas. Créeme. Nada podrá igualar las cosas.»

			W. Parrot, Bloodhorse II. La rebelión de los Ekuas

			El césped color esmeralda no era creación de Lina. Ya estaba allí, esperándola, cuando se decidió por esa porción de tierra, como un rinconcito reservado para ella y para algunos elegidos. Aunque, sobre todo, eran elegidas: Umah, su amiga primera humana y su fiel yegua condenada por siempre como ella; Costa, la Suprema en segundo puesto de las Aguas, junto a su madre Ría y algunos cazadores privilegiados, como las simpáticas animadoras que la habían ayudado en tantas batallas, como su parto, aunque de eso hacía ya muchísimo tiempo. Casi dos décadas.

			Las manos de Lina fueron a su vientre como si aún pudiese sentir las pataditas de sus dos creaciones más importantes: Salvador y Cordelia. Dos mestizos humanos de los cuales tuvo que desprenderse como quien se corta una mano.

			De nuevo, su cuerpo volvió a seguir la línea de sus pensamientos y alzó sus cinco dedos supremos. Aquellos que había heredado del ex Supremo de las Tierras, su amigo Newen Mapu, en un acto de sacrificio. Una extremidad por otra.

			Sola, en ese paraíso terrenal, miraba aquella parte de sí misma. Era una mano digna de una Suprema y desde hacía mucho sentía que formando flores, setos, arbustos e incluso árboles, le rendía homenaje al antiguo líder de los humanos.

			Aunque su trono estuviese seco ahora, aquellos cinco dedos lo mantenían con vida.

			Las creaciones de Lina eran, como había sido ella en su primera vida humana, todas coloridas. No había vaqueros con manchas de pintura ni blusas verde loro, sino azaleas fluorescentes, orquídeas verdeazuladas y hasta arbustos enteros del mismo naranja de los conos de tráfico.

			Lina canalizaba así su necesidad de color, ya que su vestuario continuaba siendo bastante escueto. Pero no se quejaba; para quien no había tenido más que un vestido durante décadas, tener dos era como ser rica. Ahora podía cambiarse de ropa. Bueno, no tanto como Izzie en Whitehorse, que nunca repetía un conjunto.

			Pero ahora, Lina Smith podía escoger entre el vestido con el que se había casado y la habían asesinado, que conservaba la magia del antiguo Supremo de las Tierras, y el que le había usurpado a la tía Barb: el floreado que la señora había conservado durante tantos años mientras que ella, la primera vez que se lo puso, lo había roto. Aunque ahora, con sus cinco dedos supremos, podía enlazar costuras florales que lo remendaban.

			Lo había hecho jirones en varias partes durante la batalla más cruenta que había librado. No con otro sino con Samuel, el ángel perdedor de aquella maldita Gran Competencia, que ahora purgaba todos sus pecados en las profundidades de los Infiernos. Cuando pensaba en él, le dolía hasta el tuétano.

			Comenzó a alisarse el vestido como quien se quita los pensamientos escabrosos de encima. Ese día llevaba el floreado y le era inevitable rememorar cuando fue a estar junto a su mejor amigo, J. J., el día que murió, gracias a la intervención del Eterno Tiempo. Aquel que le había dado la posibilidad de tener aunque fueran dieciocho años en las Tierras, regalo que rogó fuese para su hija.

			Y ese regalo ya se estaba agotando.

			Los años alejada de su pequeña mestiza, que tras nacer le había absorbido su parte demoníaca, la volvían más una ninfa de los bosques que una cazadora líder. Sin embargo, sus labores continuaban con la innovadora idea que había tenido cuando estuvo a cargo del reino. La mayoría de los cazadores se limitaba a una zona definida por meridianos y cuadrantes, salvo algunas excepciones como ella misma —que debía enseñar el idioma de los demonios, el Infernus—, algunos reclutadores que la ayudaban en sus tareas, y su esposo, su fiel Máximus, que trabajaba de sol a sol para poder darle una vida más cómoda a su esposa semihumana.

			Por lo general, ella se mantenía cerca de la cueva donde había criado a su niña, o en aquel paraíso terrenal donde estaba construyendo un refugio para cuando se le terminara el tiempo a su pequeña. Ya que, cuando nació, Destiny le había dicho que jamás sería recibida en los Cielos. Entonces, ¿qué mejor que crearle un lugar seguro alejado de narices entrometidas una vez que volviera al reino maldito?

			Y también se mantenía cerca de Whitehorse.

			Esto último lo hacía por puro masoquismo, ya que, por la maldición de los de su tipo, a sus seres queridos solo los veía como un manchón blanco, y a Lía como una mancha no negra, como las almas impuras, pero sí algo diferente. Un color entre azulado y rojo. Algo distinto, como todo lo que era su niña.

			Ahora tenía un poco de tiempo.

			Había pasado la noche enseñando el Infernus a un nuevo reclutador. Máximus trabajaba para que ello sucediera cada vez menos y había organizado un grupo de cazadores veteranos habilitados para enseñarlo. Cuidaban entre todos a su reina, que vivía inmersa en un sopor de angustia de casi dos décadas. En realidad, todos echaban de menos a la pequeña princesa, pero la culpa de haberla entregado caía sobre Lina. Tanto era así que hasta le quemaban las manos por donde se la habían arrancado tras su petición.

			De pronto, sintió que una paz la embargaba en todo su ser. Su hermano alado, con un vaquero barato y el pecho desnudo, se posó sobre las flores ensortijadas que hacían honor a J. J. y de las que también había una réplica en el Jardín de Todos.

			Ya le había llegado el chisme a Lina de que los habitantes de su pueblo —porque aquel rinconcito ártico de Canadá siempre sería su lugar en el mundo— les preguntaban a Al y a Rory qué especie era, pero, como el difunto artista había dejado una millonada de legados, no era difícil creer que un botánico brillante había hecho una planta para él. Pero no había científico, sino Lina.

			El sol brillaba entre las plumas de Hansel y era una escena hermosa. Lina le sonrió, le dio una cálida bienvenida con pétalos de jazmines que volaban hacia él, perfumándolo todo, y con sus manos le habló:

			—¿Tienes ganas de comer algo dulce?

			Su hermanito alado asintió mientras de un aletazo amistoso llegaba hasta ella para abrazarla.

			Lina le acarició el bucle rojo en su frente y la melancolía la volvió a embargar. Se centró en crear unos miniceibos, como bonsáis pero con jarabe de arce, y varias arctic poppy amarillas con semillas de cacao fresco.

			El muchachito nacido en los Cielos se abalanzó a ellos, goloso como era. Otro rasgo distintivo de los Smith.

			Hansel iba a visitarla muy a menudo, ya que había quedado como un cabo suelto que iba y venía a su antojo de los Cielos a las Tierras. Era una libertad de la que su sobrina iba a gozar también, solo que en la dirección contraria.

			A aquel guardián —porque después de todo continuaba siendo el ángel de la guarda de Lina— le gustaban más las Tierras. En los Cielos debía soportar la vergüenza de ser el segundo Gran Perdedor, básicamente porque no le había importado un cuerno todo aquello que había hecho sufrir tanto a su hermana y se había limitado a ayudar a su familia; y Hansel estaba orgulloso de haber sido útil en la última Competencia para que su sobrino Salvador y la hermosa Aurora pudieran traer al mundo a sus sobrinos nietos.

			Al abalanzarse a un girasol con aroma a manzana, su postura amistosa cambió, observó a Lina con sus ojos grises y a esta se le escapó una carcajada que se le escuchaba muy esporádicamente.

			—Tiene manzana, pero no canela. Come tranquilo.

			Fue hacia él y se sentaron frente a frente con el sol tibio de la mañana y un viento que acariciaba la piel.

			Tras unos minutos en el tranquilo silencio, como recordando de pronto, Hansel sacó algo del bolsillo de su vaquero raído. Le entregó un puñado de hojas aterciopeladas. Lina las reconoció enseguida: eran aquellas en las que guardaba las gotas del rocío cuando era una niña. La mente de ella voló lejos… Volver del colegio con una hoja verde que lucía como una mano enguantada y que ella mostraba orgullosa a J. J., su torpe amigo que perdía la gota justo antes de subirse al autobús, mientras que ella la hacía llegar sana y salva. Se bajaba con cuidado y, antes de entrar por la puerta, liberaba aquella gota de la mano verde sobre las otras. Memoria de la tormenta de la noche anterior.

			A veces, Lina no respondía a los saludos de J. J. más que con un simple movimiento de un brazo solitario que se movía sin la intención de su dueña, porque estaba absorta observando como la gota que había rescatado del viento y del trote infantil se unía con otra y luego con otra, en la puerta de su hogar, para ser una sola indivisible, irreconocible ya.

			Con señas, Hansel le pidió que recreara ese efecto mágico. A ella le encantaba como los ángeles se enloquecían con las cosas terrenales más sencillas, cuando ellos eran tan poderosos; pero tuvo que desilusionarlo esta vez, ya que no podía crear agua.

			Aquel poder correspondía a otro reino.

			Empachados de frutas tiernas y dulces que emanaban de las creaciones mixtas de Lina, se sentaron bajo unos árboles de tilo. Estaban frente a frente para poder charlar con sus dedos, ya que ahora ambos eran expertos.

			—Hansel, tú que la ves de tanto en tanto, ¿qué opinas de mi niña? —empezó Lina—. ¿Qué pasará cuando cumpla los dieciocho años y su tiempo en la Tierra se acabe?

			—Creo que será tan maravillosa como tú.

			Y con la confianza de los hermanos que se dicen hasta lo innombrable, Lina le preguntó:

			—¿Tú no piensas que será un monstruo?

			—Al dice que un monstruo es… —Era tierno verlo volcar sus ojos hacia atrás recordando una definición de diccionario, la misma que Al le había dado a ella tantos años atrás—: ¡Ya recuerdo! Una producción contra el orden regular de la naturaleza. Entonces, sí. Será un monstruo. Como yo, o como tú.

			Los labios de Lina se curvaron en una sonrisa triste.

			—Pero tú estás del lado correcto. Eres un buen monstruo.

			—Yo fui creado en las Tierras y nací en los Cielos. Ella nació en los Infiernos, pero fue creada por ti en tu día humano. Tú eres humana. —Ante la quietud de ella, siguió con sus dedos—: Mira, antes de conocerme ni siquiera pensabas en mí, porque yo era un imposible. ¡Pero míranos ahora! ¡Estamos sentados disfrutando de un día de sol! Yo voy contra el orden de la naturaleza de la Tierra. Soy un imposible, pero existo. Eso quiere decir que hay otros órdenes. Otras reglas. Algo que nos mueve a todos. Una fuerza más potente que la lógica humana o la de los mismos ángeles. 

			Lina estaba orgullosa de su hermanito. Había crecido mucho en esos años y, aunque se veía aún como un jovenzuelo, su mente era la de un sabio. Por eso siguió buscando su consejo:

			—A veces me pregunto… Estaba tan contenta por tenerla, pero fui egoísta… Y lo mismo con Sal. Pensé más en mí que en ellos cuando los traje a estos mundos. ¿Tú qué crees?

			—Pues yo no conozco a nadie que sufra más que tú. Ahora dime, ¿hubieses preferido no nacer?

			—No. Valió la pena. Todo vale la pena.

			—Entonces, ya tienes tu respuesta.

			—Pero tú y Will me contáis cosas de ella…, está enojada. Es fácil darse cuenta de que se siente distinta —continuó Lina—. Sé que a mis dos pequeños les dije lo mismo, que eran buenos, y sé que los humanos funcionan de esa forma. Cuando son niños, sus padres son su mundo. La medida de lo posible y lo imposible. Si mami o papi dicen que soy bueno, lo soy. Si dicen que soy malo, lo soy. Yo les dije que eran buenos. Sal lo entendió, pero Lía, ¿lo entenderá?

			Hansel pareció dudar un poco. En ocasiones, las cuestiones humanas se le seguían escapando.

			—Si es así como tú dices, es fácil —meditó mientras movía sus dedos despacio—. Según tú, para tener adultos buenos hay que tener niños que sepan que sus padres creen en su bondad. Al menos, ese es el primer paso. Entonces, la próxima vez que la veas, dile que es buena. ¡Y listo!

			Lina sonrió, esta vez con alegría, y lo abrazó fuerte. Su anillo de esmeraldas y su alianza dorada resplandecieron con el sol mientras la pequeña Smith —su mascota perruna demoníaca— se sumaba a ese abrazo y aprovechaba para comerse varios girasoles y hasta algunos animalillos que venían hacia su ama como una fuerza gravitacional. Aunque esta comprendía que necesitaba comerlos, no le gustaba nada. Por eso, cuando la mascota sintió que se acababa el juego, se tragó de golpe varios bichitos bolitas y media docena de gusanillos. Uno le quedó colgando cual espagueti, pero no le importaba porque la atención de su ama estaba en otro visitante que llegaba en un revuelo de cenizas y llamas.

			Su otro amo, el más calentito.

			—¡Qué placer encontrar a mi cuñado favorito y a la mujer más hermosa del universo! —saludó quien tenía acceso rápido a su jardín, su corazón y su cuerpo: Máximus o, como ella solía llamarlo, William.

			Corriendo hacia él, mientras se sostenía la corona maldita que a veces se le caía y que iba a juego con la del Supremo del último reino y su muy querido esposo, Lina le dio la bienvenida.

			—¡Will! ¡Regresaste! ¡Cuéntamelo todo!

			Los besos se desprendían de ella con la magia de la naturaleza que crecía. Por aquí y por allá le dejaba pétalos de gerberas con aroma a hortensias y la suavidad de una cola de liebre.

			Entonces, sacudiéndose sus penas de madre ausente —después de todo sus niños estaban en las Tierras, el mejor lugar de los cuatro reinos según su perspectiva—, le dejó espacio para hablar.

			—Pues nuestra niña está sana y crece fuerte —anunció y desviando la atención, aquel sexi hombre demonio de mentón cuadrado y pecho descomunal dijo—: Todo está hermoso. Mira qué bellas las enredaderas.

			Era verdad. Ese sitio estaba quedando estupendo. Sobre los pinos que homenajeaban al tío Dimitri danzaban enredaderas de la maleza de los fuegos, otra planta inspirada en los que hubiesen sido sus suegros.

			Máximus no recordaba que estaba viendo la construcción del jardín que alguna vez había visitado en los noventa, durante un sueño, gracias a una poderosa Lina. Ahora él observaba todo mientras la hacía girar entre sus brazos. Cada vez se echaban más de menos, porque cada vez las almas que había que cazar se multiplicaban. Últimamente el mundo humano cometía muchas faltas.

			Así las cosas, se había cambiado e iba vestido con ropa humana. Ambos parecían jovencitos en un día de campo jugando con coronas en un pícnic o algo así de ridículo. Hasta Lina se había intentado peinar su indómita cabellera con las horquillas que alguna vez le había regalado en París.

			El angelito y la pequeña Smith, por consideración o por aburrimiento, se fueron a volar por ahí. La mascota no mostraba el vértigo característico de sus amos y le gustaba ladrarles a las aves mientras su más reciente amo se reía con esa risa muda que le encantaba.

			Después de besarse, durante unos largos minutos en los que Máximus prácticamente se comía a su esposa, Lina se separó un poco para hacer la pregunta de rigor:

			—¿Qué te dijo esta vez?

			Con regularidad, él iba a ver a su hija alegando ser el primo de Eron. Libertad con la que Lina no contaba porque aún no era tan poderosa como una Suprema que podía ir y venir por los mundos.

			—Le sigo cayendo mal —respondió—. Le regalé esas nuevas gafas que filman todo, pero ni con eso… Me dijo que la gente debe saber que está siendo grabada. Que si no es un abuso de su privacidad. —Se encogió de hombros—. Es un avance, creo… Antes me devolvía las muñecas y las cintas para el cabello.

			Lina asintió. Debía reconocer que le gustaba la forma de ser libre de su hija.

			—A Sal lo comprábamos con objetos. ¿Recuerdas el camión de bomberos con luces que nos costó una fortuna?

			Esta vez el rostro de la mujer se relajó.

			—¿Cómo está Sal?

			—Pues es una persona hecha y derecha.

			—No has dicho un hombre. —Le sonrió y, poniéndose de puntillas para besarle la nariz y dejarle aroma a vainilla, agregó—: Has mejorado, mi machista guerrero irlandés.

			—Todo gracias a ti, mi vida.

			—Tal vez yo te inspiré, pero no fui tu maestra.

			Máximus se rascó la barbilla.

			—No tenías que serlo tampoco. Las mujeres no deben ser educadoras de sus mismos enemigos.

			Lina se volvió a mirarlo.

			—Nunca te consideré mi enemigo.

			—Sí, lo hiciste, e hiciste bien. Fui tu enemigo cuando te desvaloricé, cuando te negué el derecho a elegir… utilizando mi fuerza. Lo que creí mi dominio o mi rol de hombre.

			Ese era otro efecto colateral de las visitas a su hija: Máximus volvía lleno de arrepentimientos y culpas. Lina lo comprendía y por eso en aquella ocasión el beso apasionado fue reemplazado por un abrazo tierno y fuerte al mismo tiempo.

			Separándose un poco, le preguntó en el tono más dulce posible:

			—¿Me consideraste tu enemiga alguna vez?

			—Nunca. Pero…, para ser fiel a la verdad, ahora que miro el pasado con otros ojos, creo que te traté como alguien inferior a mí. Peor que a un enemigo… —se sinceró.

			Ahora era el turno de Lina.

			—Es el efecto de nuestros hijos, Will, que nos educan ahora a nosotros. Los tiempos han cambiado y es normal que estés más incómodo cuando vas a las Tierras.

			—Pero pensaba que ya era todo un moderno. Un hombre del siglo veinte.

			—Veintiuno —rio Lina, pero enseguida la curiosidad le pudo—: Vamos, cuéntame más sobre nuestra niña.

			Máximus respiró hondo mientras ella caminaba ansiosa de un lado a otro.

			—Le pregunté por qué no usaba la ropa que Izzie le compra. Pensé que con eso limaría asperezas entre ellas. Eron me cuenta poco… Pero sé por Harry y Johnny que la relación entre ambas está cada día más tensa. —Lina lo escuchaba con atención—. Resulta que Jezabel le compra ropa de tallas más pequeñas para incentivarla a que baje de peso.

			La mandíbula de Máximus se apretó mientras los dedos de Lina se movieron nerviosos en un gesto que le rogaba que continuase.

			—Cuando me explicó sus razones para no vestir aquello, además de mandarme al demonio por inmiscuirme en su vida cuando siempre dice que «no somos nada, ya que no hay parentesco entre el primo de su padre y ella», intenté consolarla, porque sé que su peso es un asunto… Para mí no hay nada malo en su peso —se apresuró a agregar—. En mi época de joven, aquí en Irlanda, cuanto más rellenitas las mujeres, teníamos más de donde agarrar.

			Las manos de Lina se quedaron sin vida, hasta que, presintiendo lo peor, exclamó:

			—Por favor, dime que no le dijiste eso.

			Máximus puso esa cara de cachorro que ha tirado la olla y se tomó unos instantes para asentir con la cabeza.

			Lina solo suspiró.

			—Es que no está bien hablar de los cuerpos así… Bueno, no te preocupes. Seguro que te disculpaste.

			—Como siempre… —siguió él, dando unos pasos para hacer algo con su cuerpo—. Le dije que, cuando yo cortejaba, algo así era un piropo para una chica. Se puso peor. Me dio una lección sobre lo esperable en algo que llamó patriarcado y lo correcto del cortejo humano.

			Los hombros de Máximus no podían estar más abajo.

			Lina pensó en que Cordelia no era como Salvador. Ella sí se había criado viendo una relación igualitaria entre ambos y, por lo que le contaban, su casa actual era un matriarcado con Izzie a la cabeza.

			Sin embargo, aunque no estaba para nada de acuerdo con algunos métodos de su amiga y a veces hubiera querido ir para quitarle a su hija, sabía que criar niños era una de las tareas más complicadas del universo.

			—¿Tú crees que cuando al cumplir dieciocho sepa la verdad Lía nos perdonará? ¿Me perdonará? O al menos, comprenderá por qué la tuve que entregar a Eron y a Izzie. —Lina detuvo su andar y se llevó las manos al rostro—. ¿Qué estoy diciendo? ¿Cuándo una adolescente ha comprendido algo?

			Máximus fue hacia ella y la tomó entre sus brazos.

			—Estará enojada conmigo porque nunca supe conectar con ella en este nuevo mundo humano.

			—Se enojará conmigo, no contigo —susurró Lina en su pecho—. Yo la entregué.

			—No, mi vida. Era lo que había que hacer. Solo que es tan testaruda. Ya la escucho en mi cabeza: «Me dejaste ir. Eras un Supremo. Podrías haber hecho algo».

			Ambos rieron un momento, pero luego Máximus sintió que Lina se volvía a tensar.

			—Mientras se enoje con nosotros y no con el mundo…

			—¿Qué quieres decir?

			Lina dudó un momento. Se desembarazó de esos brazos poderosos y comenzó a caminar moviendo nerviosa sus dedos, de los cuales ahora salían espinas que creaba y machacaba.

			—Sé que no soy de las que apoyan a Destiny, pero ahora que sabemos que ella es «la criatura que puede quemar el mundo de los vivos», me acuerdo de la segunda frase… Y no entiendo lo de «solo dos hombres podrán ayudar a esa criatura». No lo sé. Es una tontería, pero no dejo de pensar en ello… —Lina se lo preguntaba cada vez con más frecuencia. Con dos hijos era inevitable enredarse en las telarañas de Destiny—. Quisiera descifrarlo, pero esa araña nos mintió tantas veces…

			Máximus suspiró. Hacía mucho que habían decidido vivir sin tener en cuenta a Destiny, a sus profecías o a sus juegos o tratos macabros. De todas formas, quería tranquilizar a su esposa.

			—Quizás Salvador y yo logremos salvarla de ella misma, si es el caso. Después de todo, si creemos en la profecía de Destiny, ella tiene el poder de quemar todo lo vivo… Tener el poder y usarlo son dos cosas distintas, mi vida. Tal vez Sal y yo seamos esos dos hombres. O Sal y Eron… No lo sé.

			—Algo se nos tiene que ocurrir. —Lina volvía a estrujarse las manos gastando el césped con su caminata—. Al igual que Sal o yo misma, Cordelia no necesita matar a nadie para terminar como cazadora. La condición obligatoria no importa cuando la naturaleza se interpone… o cuando el Círculo se interpone —dijo y, cuando se dio cuenta de su error, se disculpó—: Oh…, lo siento, Will. Sé que no es el Círculo. Sé que es Astrid.

			Pero en todos esos años compartidos, Máximus comenzaba a sospechar que ni siquiera Astrid como Suprema de las Alturas era dueña de sus decisiones.

			Lina continuó con su monólogo de madre preocupada:

			—Por otro lado, pienso en la otra profecía: «Ángel y demonio no pueden vivir demasiado tiempo en las Tierras…». ¿Y qué son nuestros nietos? ¿Y Lía? ¿Deberá enfrentarse a ellos? Con lo amigos que son. Es como yo con los hermanos J. J. o como fui… —Se detuvo en el acto y bajó su rostro compungida—. Dios, pobre Josh. Morir por esa absurda regla que Samuel creó. Maldito Samuel, que me robó a Josh.

			Máximus iba a añadir que su amigo también había sido víctima de la fuertísima adicción a todas las sustancias tóxicas de las Tierras, pero no dijo nada. Tras su tiempo de condena en las Profundidades, cuando cambió de lugar con la tía Barb para que ella no cargara con la pena por matar a aquel hombre que había atacado a su hijo y a Rory, conoció a Samuel muchísimo más.

			El tiempo tras las puertas de los verdaderos Infiernos es distinto. Un segundo en las Tierras parecería una eternidad en esas celdas de putrefacción y dolor. Así que, mientras Lina mutaba entre el odio y la pena por el ángel caído, Máximus empatizaba con él. Sobre todo porque había llegado allí entregándose, con orgullo, cayendo en el pozo de fuego codicioso que se abre para llamar a un alma poderosísima.

			Cuando Samuel hizo aquello, cuando se sacrificó por sus hijas, por sus nietos futuros, por sus yernos, por su adversario, por la única mujer que había amado, limpió su nombre. Pero el precio había sido demasiado alto, pues su condena seguía y seguía.

			Fue la perorata de su esposa lo que lo sacó de sus pensamientos.

			—Pero en estos casi dieciocho años de paz —ironizó Lina con la voz de Destiny—, la araña ni apareció. Una vez D me dijo que cuando exista una porción de los Infiernos fuera, ellos podrían salir… ¿Crees que Lía sea esa porción? No sé lo que me sucede… Estoy llena de preguntas… ¿Lía volverá a los Infiernos?

			Pero no, Lía iba a hacer justo el movimiento contrario.

			Máximus iba a agregar algo cuando su esposa siguió hablando de aquel juego que la araña les había propuesto para proteger a su hija. ¿Sería buena idea tallar la Máxima Insignia que ahora estaba completa? Lina enumeró: la pulsera de Areias, el collar de Al, la tobillera de Aketa y el anillo de su propio hijo.

			—Si ella lleva los símbolos, Al, Costa —por el sacrificio que hizo por su hermano hace ni sé cuántas guerras atrás—, Aketa y Sal deberán protegerla. Pero no lo entiendo, porque Destiny lo único que no quiere es que nazca la supuesta bisnieta de Lía. —Puso los ojos en blanco al pensar en esa absurda profecía. No había tiempo para angustiarse por ello—. Lo sé. Parezco una loca, pero sigo pensando en lo de «Después, a sus tiernos dieciocho años, debe llegar con la Máxima Insignia tallada en su espalda…». Estoy tan desesperada por ella, Will. Tan resignada, que me pregunto si no hubiese sido mejor hacer lo que la araña me dijo. Resignarse a sus juegos… Pero después vuelve mi sentido común y pienso que no. ¿Recuerdas en su nacimiento? ¿Cuando dijo que Lía no iría nunca al Paraíso? A veces pienso que es una bendición que nuestra niña esté en las Tierras. Aquí era una pequeña que crecía aceleradamente y ahora es una humana normal. Por eso es vital que se quede allí el mayor tiempo posible. Tal vez si hablamos con Tiempo… Si encontráramos la forma de convencer a Astrid para que lo llame o contactamos con Sueño para que él lo haga. Sabes que es el Eterno que más detesto y que me enferma que quiera a nuestra tataranieta como esposa, y Aketa dice que él no puede hacer nada… Sin embargo, yo necesito que Lía se quede en las Tierras…

			Esta conversación era en vano. Durante todos esos años, habían hecho y deshecho mil planes para hablar con cualquier Eterno o incluso pedir a Astrid que interviniera en su favor. Sin embargo, nadie los ayudó.

			Lo único que habían logrado era desesperarse más, y luego, ocurría lo de siempre, cuando Lina se enganchaba en ese hilo de desesperación: el llanto y el ataque de asma.

			Porque, sí, todo era una aberración. Por más condena eterna, cazadora líder, corona maldita y mano suprema poderosísima, Newen Mapu le había dejado el pequeño regalito de su enfermedad nerviosa.

			—Un ratito más, por favor… —sollozó Lina, después de que Máximus la ayudara a respirar de nuevo con su inhalador—. Eso me pidió: un ratito más, mami. Cuando la saqué de su juego con las Pennies y la llevé al bosque para que Eron e Izzie la tomaran como propia… Un ratito más, me dijo.

			Sin embargo, aunque Lina aún no lo sabía, su hija tendría todos los ratitos de los mundos que quisiera.

			Máximus guardó el inhalador en su pantalón, como siempre, y acto seguido besó las pecas de sus hombros con una dulzura digna de dos amantes ancianos, para después rodearla con sus brazos.

			—Sujétate a mí.

			—Siento ponerme así —balbuceó Lina—. Es que tengo tanto miedo… Tú, con todas tus obligaciones, intentando crear un vínculo con ella, y yo aquí inútil. Empantanada con mis reuniones de «mujer ayuda a mujer» que no llegan a ninguna parte. No podemos romper la Competencia. Marina sigue débil porque el maldito de Samuel le hizo lo que le hizo, los pobrecitos Ekuas siguen cayendo cuando cae un humano… Condenándose a cabalgar durante décadas o siglos por ese pacto espantoso.

			Máximus la abrazó más fuerte.

			—Yo lo siento, mi amor. Areias, Costa y yo no paramos de pedirle a Astrid que te devuelva a las Tierras. Que acepte mi deseo supremo, pero se niega y yo no sirvo para nada. Qué ridículo fui al pensar que en un pestañeo podía devolvértelo todo. —Le acarició la cintura—. Lo único que te traje fueron pérdidas.

			Al verlo sufrir, Lina se recobró enseguida.

			Así sucedía con ellos: se turnaban la antorcha de la desesperación cuando se trataba de Lía.

			—No, Will. Tú me hiciste ganar. Gané amor. Gané hijos. Gané poder —dijo señalando su mano.

			Con la diferencia de alturas, él apoyó el mentón en su frente y se acariciaron esas partes tan poco erógenas, pero sintieron aquello más íntimo que cualquier relación carnal.

			—¿Lía también sigue llorando como Salvador y yo? —preguntó Lina enjugándose las lágrimas.

			Máximus tuvo que pensar un instante, hasta que se dio cuenta de que no podía recordar la última vez que había visto llorar a su hija. Creería que…, sí, cuando aún vivía con ellos y era una chiquilla intrépida que los adoraba y dormía en la cama matrimonial por miedo a las tormentas eléctricas. Pero, para salir del paso, se le ocurrió:

			—Nuestros hijos se ríen como tú.

			Lina no pudo evitar sonreír.

			—Pues quiero que se rían más de lo que yo me reí o me río. Que sean felices…

			Máximus la tomó del mentón y le dio un beso tierno.

			—Dicen que eres tan feliz como lo es tu hijo más infeliz.

			Lina asintió. Recordaba el dicho de sus tiempos humanos y juveniles. Aunque, ¿qué importancia le había dado en ese momento? Ahora esa frase le parecía tan verdadera como para tatuársela. Justo al pensar en aquello, iba a preguntar por los piercings y tatuajes nuevos de su niña, pero creyó que lo mejor era seguir ese vaivén tranquilizador que hacía su cuerpo con el de su esposo.

			Y así estaban los dos: el Supremo de los Infiernos abrazando muy fuerte a la fuerza de las Tierras, aunque fuese redundante.
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			«Todo el mundo está enamorado de alguien en todo momento.

			Si no es de otro, es de sí mismo.»

			Eva Gold, Un hombre grande

			Y sí, había llegado un chico nuevo a la escuela. Y sí, la había visto con el traje de animadora extragrande. Y sí, se había burlado como un imbécil.

			Lía estaba dando explicaciones en la oficina que tanto conocía, junto a la veterana directora y a la nueva vicedirectora, quien no tardaría en suplantarla en aquella labor que ya le hartaba. Cordelia Wildman había sido la infernal motivación para intentar adelantar su retiro.

			La directora buscaba en su cajón las aspirinas cuando su mano derecha y merecida flamante vicedirectora, Wendy Summer, le alcanzaba un vaso con agua. Acto seguido se apretó los dedos como cada vez que se ponía nerviosa, haciendo un sonido irritante.

			—Por supuesto que fuera está el trío que no la abandona —dijo la mujer tras tomar la pastilla.

			Hablaba de Johnny, Harry y Mandy. El primero, al enterarse de que su prima y mejor amiga estaba en problemas con la sheriff del condado —así llamaba a la directora—, estaba con su mono de las clases de pintura y descalzo, porque solo pintaba sin zapatos…, aunque casi todo prefería hacerlo así. A su lado, su mellizo también parecía disfrazado; las animadoras lo avisaron de que Lía estaba en apuros, así que también había acudido con su equipo protector de hockey y el stich con sus iniciales, regalo de su padre por ser el capitán más joven de la historia del colegio. Para completar esa pintoresca escena, que Lía hubiese filmado como un alivio cómico en un drama, estaba Mandy. Se sentaba en el borde del asiento, en la sala de espera, como el cliché de la estudiante perfecta, con su mochila repleta, sus manos aferradas a varios libros que no cabían en esta —como si se la fuesen a robar—, sus gafas de montura gruesa y su coleta bien tirante para despejar la mirada.

			De ese trío dinámico, era la única que sabía el verdadero motivo de la pelea, y se lo contaba a los muchachos mientras Lía hacía lo propio con la directora.

			—Mi paciencia tiene un límite humano, señorita Wildman —dijo la mujer.

			—Mi paciencia es limitadísima y la guardo solo para mis amigos —le contestó la chica.

			Esto lo había heredado de su madre Izzie. Una paciencia muy, muy limitada, y ese día en particular estaba de mal humor.

			Era lunes y los primeros días de la semana —desde que tenía doce años— había jurado por todos los dioses en los que no creía que empezaría la dieta. Porque las dietas suelen comenzar esos días.

			Pero a eso de las once y treinta se había engullido dos sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada que Rosie, la de la cafetería, le había preparado de contrabando, porque era su preferida.

			Así que otro lunes más en el que Lía se odiaba a sí misma por no empezar su dieta.

			Las hay de todo tipo. Algunas prohíben tajantemente los carbohidratos. Otras ofrecen una variedad de alimentos en medidas ínfimas. Algunas son a base de lácteos o proteínas y otras prometen desintoxicar el cuerpo humano con zumos verdes y violáceos. Pero, por lo general, empiezan los lunes.

			Cordelia, como toda muchacha con sobrepeso, las conocía todas, y las reglas de oro no se le escapaban: no mezclar grasas con hidratos, el pan mejor sin tostar, dos litros diarios de agua, hacer seis pequeñas comidas con no más o no menos de tres horas entre sí, pesar las porciones, alejarse de las bebidas azucaradas o cualquier otra forma de calorías vacías, cereales solo en entrenamientos, jamás cenar en abundancia… El tema era que las dietas funcionaban hasta un punto. Una vez alcanzado ese punto, su peso se mantenía firme como si fuese alguna verdad universal.

			«Todo lo que sube baja, excepto el número de la báscula», bromeaba.

			Su metabolismo parecía ser un enemigo más de los tantos que tendría en su vida.

			En su mente, sabía que la culpa era de ella. No se podía controlar ante los pasteles de Rory o las comidas de su padre, que era un excelente cocinero, después de años de práctica. También, muy en el fondo, creía que lo que la llevaba a comer de más —porque era bien consciente de sus atracones y de todos los sentimientos desagradables que aparecían después, imposibilitando toda digestión placentera— era la necesidad terrible de llenar aquel hueco.

			Cordelia había heredado la ligera tendencia depresiva de su madre biológica, pero, en vez de refugiarse en el teatro, lo hacía en los pasteles, las hamburguesas y los bombones que siempre volverían locos a todos los Smith.

			Así que Cordelia subía y bajaba de peso, llegaba a su meseta y luego todo volvía a comenzar. Era una montaña rusa de vegetales y pastelillos. Una constante batalla entre un vaquero que pudiese usar con una camiseta ajustada y la satisfacción de la crema batida en la comisura de sus labios. Comer hasta llenar aquel agujero. Comer para empujar la angustia bien abajo. Combinar el azúcar de la bebida con las patatas fritas y hundir los dientes en una hamburguesa acolchada, como si mordiese una sabrosa nube.

			Por orden de su consejera escolar y después de su psicóloga, Cordelia tenía un cuaderno —o, mejor dicho, una sección dentro de sus históricas diarias íntimas— donde anotaba ciertas cosas. Cosas que le dolían. Cosas que ella pensaba que no podía hacer: «Los gordos no se divierten si no es comiendo; los gordos no salen mucho de su casa porque no están conformes con lo que el resto ve de ellos; cualquier persona puede tener horribles trastornos de personalidad, pueden ser incluso asesinos en serie, tener mal aliento o problemas con la ley… Pero nada salta a la vista tan rápido y tan eficazmente como la obesidad».

			Cordelia escribía y escribía en sus diarios:

			«Los gordos no encuentran ropa que les quede realmente cómoda. Los gordos no pueden ponerse lo que quieren. Los gordos no deberían salir del sillón».

			Todo esto anotaba Cordelia. Todo esto le pesaba en el alma.

			Veía a otras chicas de su edad disfrutar de muchísimas cosas que para ella estaban prohibidas. Como su cuerpo.

			No se aburría porque tenía sus películas, cocinaba con su padre, los miércoles disfrutaba de las reuniones del Club de Audiovisual y después de su visita a The Sweet Bread, entrenaba con su equipo de animadoras. Muchas tardes las pasaba con su primo Sal y, por supuesto, tenía a sus mejores amigos.

			Pero de muchachos y sábanas, nada. Y eso le pesaba más que sus cuarenta o cincuenta kilos extras. Porque no se animaba a desnudarse frente a los chicos que le habían interesado, y quería experimentar aquello.

			Por lo anterior, Cordelia tenía la sensación de que no sabía cómo ser joven o humana. Pensaba que su madre, con su ropa de moda, su cuerpo escultural, su forma de ser tan segura, entendía mucho mejor que ella cómo ser parte de un grupo de jóvenes. En cambio, ella siempre creía pensar lo equivocado, siempre estaba a punto de decir lo incorrecto… Y lo decía. No era una introvertida forzada, como lo había sido Lina Smith. Estaba orgullosa de esa parte de su carácter, ya que pensaba que se requería una personalidad sobresaliente para ser obesa y extrovertida.

			Así, Cordelia creía muchas cosas, pero no era su culpa tener esos pensamientos. No era incomprensible que en la mente de una muchacha no hicieran efecto todas las maldades tácitas y no tácitas que se tejen entre los humanos. Lo lindo no se veía como ella. Lo sano no se veía como ella. Lo correcto estaba lejos de presentarse en un cuerpo como el de ella. La funda de Cordelia representaba a los secundarios, los desubicados, los que no encuentran el amor en la historia principal. Los gordos son amigos. Los gordos son graciosos. En las películas tienen los diálogos chistosos que resultan más graciosos porque los que lo dicen son ellos. Y, claro, la última idea de Lía: un hombre gordo es distinto que una mujer gorda. Muy distinto.

			Pero, tras años de ser así, estaba acostumbrada.

			Así que su mente, intrépida, comenzó a explicar la pelea que había tenido sus momentos de gordofobia:

			—Cuando el timbre anunció el fin del segundo periodo, Johnny salió de la odiosa clase de Matemáticas. Ya saben que el profesor le hace la vida imposible. —Se cruzó de piernas y se sentó hasta el final de la silla, muy cómoda—. Entonces fui a su encuentro, para reconfortarlo con un panecillo de chocolate que hornea su madre, de esos con nueces a los que Mandy no puede ni acercarse por sus alergias… Supongo que el aroma a chocolate y a su madre lo hace sentir mejor.

			Las dos autoridades del colegio estaban acostumbradas a tenerla ahí, pero este era el lado positivo: Lía narraba todo como si de una escena de película se tratase. Era una guionista de la vida.

			—Entonces yo iba cargada con los dulces y me crucé con un tontuelo nuevo. Uno de los frescos. Ya sabéis, de los que creen que entran a prisión y no a un colegio de pueblo. En el mar de jóvenes me vio acercarme con mis mil kilos —bromeó— y con un paquete repleto de dulces. Realmente era la imagen de la gorda perfecta.

			Wendy Summer quiso darle un sermón de Body Positivity, ese movimiento que empodera a las personas con sobrepeso, pero la directora la cortó. Muchas veces habían hablado con ella de la importancia de aceptar su cuerpo, pero Lía era inmune a cualquier enseñanza. Quería decir lo que le diera la gana de todos, inclusive de ella misma.

			—El recién llegado me dijo algo de «gorda comepasteles» que pasé por alto porque sé que estamos comenzando las clases y no quería tener problemas —siguió—. Además, era un homúnculo y no quería asustarlo demasiado. Es por eso que lo ignoré.

			A las mujeres, además de la narración, les gustaba la forma de expresarse y el vocabulario: homúnculo o intento de hombre eran expresiones que Lía utilizaba con frecuencia.

			—Mandy Iron vio lo que sucedía, se acercó y la pobrecita le soltó una perorata de esas bobadas de tolerancia y aceptación de lo diferente¸ como si alguien tuviese que aceptarme a mí. —Miró a la señorita Wendy y, por un segundo, esta pensó que le podía leer la mente—. Entonces —aquí llegaba el nudo de la historia, porque Cordelia colocaba los codos en el escritorio y era inevitable para las dos mujeres acercársele—, el estúpido de Freeman se aproximó y le dijo al nuevo: «No te juntes con las gordas y las negras. No te conviene».

			Las dos mujeres contuvieron un gruñido o algún grito ancestral.

			Lo que se desprendía de Cordelia, así como de su padre y de su hermano —esa bilis maligna—, ella podía de alguna forma regularlo. Era como si tuviese una perilla que manejara a su antojo. Era una nueva humana demonio mejorada. Por eso, la directora dijo guardando su frasco de aspirinas en el cajón:

			—Señorita Wildman, vaya al grano, por favor.

			Lía la miró con los ojos muy abiertos.

			—Pensaba que ese era el grano; que con eso ya es suficiente.

			Al no obtener más respuesta que una mirada seria de la autoridad del colegio, se volvió a despatarrar sobre la silla.

			—Está bien, continuaré. El nuevo se envalentonó, en manada, por supuesto. Entonces se rio como lo hacen los imbéciles. Miró a la chica que iba con Freeman y dijo: «Mejor estar con una sola animadora que con tres al mismo tiempo o con una que se ha tostado». Entonces, Debra, mi animadora, que está de novia con ese bobo de Freeman, se rio y chocó el hombro a Mandy y esta tropezó. Todos sus libros y todas sus ideas se desplomaron —otra vez la dramaturgia ganaba a su público—. No fue a parar al suelo, ya que está acostumbrada a esos golpes, porque Mandy es así: «resiliente». —Hizo las comillas en el aire como si esa palabra le causara gracia.

			Esta vez las educadoras no le dejaron pasar el tono impertinente y fue la directora la que exclamó tajante:

			—Castigaremos al nuevo muchacho y al joven Freeman por sus insultos. También a Debra por el empujón, por supuesto. Eres iracunda, pero jamás mentirosa. Hablaremos también con Mandy. Sin embargo, después de tantas clases que nos empeñamos en montar cuidadosamente, no podemos estar tranquilas si piensas que la resiliencia es algo malo.

			—Salir mejor de una situación traumática… —Las miró con los ojos entrecerrados, como un adulto a un niño, o peor, como un juez a un abogado corrupto, y exclamó—: Como que es el consuelo de los tontos, creado para darle más lugar a los bravucones.

			Las dos mujeres tuvieron que hacer un esfuerzo por comprender su lógica avanzada, hasta que la vicedirectora le aclaró:

			—Es una forma de sobrellevar las injusticias de la vida, que son inevitables.

			—Ahí está la cuestión. —Lía volvió a incorporarse sobre el escritorio—. ¿Es inevitable? ¿Por qué un renacuajo como él debe cruzarse con un ser como Mandy, que no mata una mosca ni para comerla?

			El veganismo era muy importante para Lía.

			Esta vez fue la directora quien respondió:

			—Porque la vida es difícil para todos, señorita Wildman. Tal vez el muchachito que empujó a Mandy no tuvo muchas posibilidades de ser algo distinto. Nuestro rol de educadoras es mostrarle el camino correcto. Así como también se lo mostramos a usted. Dejarle una nariz rota y un dedo dislocado no es algo que avalemos.

			Cordelia esperó paciente. Todo le parecía poco cuando hablaba con las líderes del colegio, que, para su gusto, tenían una mano demasiado blanda.

			—Supongo que al nuevo lo devolverá de donde vino, por sexista, violento, gordofóbico y racista.

			La directora suspiró.

			—Entrará en el programa de concientización afectiva y de control de las emociones.

			Este último, Lía lo conocía bien.

			—Un muchachito que habla así siendo un simplón nuevo sin un amigo, que piensa que encajará pisando cabezas, siempre será un sexista, violento, gordofóbico y racista —apuntó mientras golpeaba el escritorio con su índice—. Ningún taller lo hará cambiar. Tiene que apartarlo del resto. Como dice el refrán, una manzana podrida…

			—El tema es, señorita Wildman —la cortó la directora zampándose otra aspirina—, que vosotros no sois manzanas. Sois humanos. Ahora la suspenderé unos días. Prepárese para las olimpiadas de todo lo que suele competir, siga siendo un genio en sus clases y una buena líder de sus animadoras. —Ante un gesto de la estudiante que quería apelar, la cortó con su frase preferida de comienzo de clases—: Primera y espero que única advertencia del año.

			Eso no se lo creía nadie. Ni la misma Lía.

			—Bueno, pero dejen que les termine de contar la historia.

			Las dos mujeres se miraron entre ellas y luego la dejaron. ¿Qué más podría haber pasado?

			—Cuando Debra chocó el hombro por detrás, que, por cierto, yo opino fue producto de una señal del odio femenino o afrodescendiente que despierta…, como ya les he contado, Mandy no cayó y se apresuró a juntar sus libros. Pero noté que un pequeño lápiz llegó al suelo, junto a las taquillas. Como Mandy es una reina, aun cuando sus reflejos quisieron moverse para conocer la fuente del choque, su voluntad la hizo continuar como si nada. Lo dejaría pasar, como muchas otras veces. Solo le importaba llegar hasta mí para calmarme, porque sabía lo que se avecinaba. Así que no advirtió el lápiz perdido y sé que es uno de sus favoritos para hacer ecuaciones.

			La directora y Wendy Summer ya no podían prestarle atención a nada más. La voz de Cordelia las hacía vivir el momento:

			—¡Freeman!, grité a una distancia considerable. El muchacho que iba abrazado a Debra, la única chica que puede estar con un plancton como él —las dos mujeres ya estaban acostumbradas a que Lía agrupara a sus compañeros en rangos de la cadena alimenticia. Ella y sus tres amigos eran los únicos leones de esa selva—, palideció. De pronto, el murmullo constante del pasillo se cortó. Mandy cerró los ojos y telepáticamente se comunicó conmigo: «Lía, no hagas un escándalo». Pero no le hice caso y seguí con mi voz imponente: «¡Tu novia ha tirado el lápiz de Mandy!», grité y en dos pasos llegué hasta él. Sé que soy una salvaje, pero nunca iría directamente en contra de una muchacha, porque entiendo que físicamente estoy en la liga masculina.

			Ahora fue Wendy Summer la que colocó una mano sobre la directora para que no interviniese. La mujer de otra época aún no entendía bien las nuevas reglas entre los roles de género.

			Así que Lía continuó:

			—Mandy flexionó sus piernas. Buscaría el lápiz y continuaría como si nada. Diría algo así como «Lo encontré. Todo está bien», pero, antes de que ella pudiese divisar algo entre los pies del resto, su mejor amiga implacable, o sea, yo, exclamé: «Mandy, no te preocupes. Freeman lo buscará por ti». El muchacho abandonó toda la valentía que puede poseer con cualquiera, menos conmigo, cuando le clavo mis ojos verde fuego. Así que quitó el brazo de los hombros de Debra y comenzó a buscar.

			»Esta debía de estar ofuscada y contrariada por su novio cobarde, porque su plan había terminado por avergonzarla a ella y, además, porque sabe que la dejaré en el banquillo de las animadoras hasta que deje sus nalgas marcadas allí. Se fue mascullando contra su novio mequetrefe y se perdió por una de las salidas. Y entonces, para tranquilidad de todos, Harry Wildman apareció de la nada y gritó: «¡Aquí está!».

			Como si no supiesen el final violento de toda esta situación, ambas mujeres se sintieron por un segundo más tranquilas. Pero la historia continuaba:

			—«Ese no es», rugí y la tensión subió como leche hervida. —Las dos educadoras se imaginaban a Freeman gateando entre sus compañeros, desesperado, buscando un lápiz que lo podía separar de una buena pelea o de su cuerpo sano. Y estaban en lo correcto. El muchacho había sudado la gota gorda—. Entonces, Harry bufó mirándome feo. Dice que cada dos por tres una situación así arruina el clima del colegio… Pero su plan no había funcionado; para variar. Conozco los lápices número cinco que mi mejor amiga usa para resolver las ecuaciones de sus clases de Matemática Avanzada. Fui yo la que se los regaló.

			»Acto seguido, Harry, como de costumbre, miró a Mandy, que permanecía de pie con expresión triste, le hizo un gesto burlesco y simuló sumergirse en el mar cuando se tiraba al suelo para buscar el bendito lápiz. —Cordelia se desplomó sobre el respaldo de la silla y sonrió—. Confieso que casi me muero de la risa con eso. Después escuché una voz débil que intentaba superar los murmullos: «A-a-q-uí es-tá», «¡Aquí está!», logró decir de corrido. Era Lourdes, mi animadora favorita, que tartamudeaba, para luego escupir la frase de sus labios.
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